
A.Xo XXIII 30 ¡\ Lu~zo DE 19 l 4 
~l \( . 569 

LA ACADEMIA 
CALASANCIA 

FUNDADOR:REDMO. P. EDUAR. 
DO LLANAS. ESCOLAPIO :CON. 
SULTOR DE LA S A GR A DA 
CONGREGACIÓN DEL Í N DICE 

A PROPOSJTO DE LA CANADIENSE 

La campaña apasionada que un diario política de la Corte ha 
efectuada contra dicha empresa, tratando de confundir Ja perfecta 
unidad de las tendencias económicas de los pueblos con las luchas 
y prevenciones ridículas de partida, es Jo que me mueve hoy a ex
paner impropiamente mi opinión acerca de cuestión tan trascendente. 

Oicha campaña periodística, no obstante, tiene a mi entender 
un fondo exacto; es la expresión de una queja que todos alimenta
mos; pero, como la generalidad, dicho diario se equivoca lastimosa
mente al deducir las consecuencias de tal premisa, al descubrir la 
causa e indicar el remedio de dicho mal. 

Todos los españoles lamentamos Ja intervención casi exclusiva 
de empresas extranjeras en el aprovechamiento de nuestros medios 
naturales; todos convenimos en que dicha efectividad no puede ser
nos mas depresiva; todos estimamos como un peligro inmediato 
o remato, Ja constante ac[uación de intereses, si queréis diversos, 
heterogéneos, pero ninguna nacional; todos, en fin, presenciamos b 
dolorosa experiencia de otros pueblos que lloran hoy la transición 
de una sencilla intervención económica a una ingerencia militar y polftica. 

En lo que apreciamos erróneamente es en considerar como un 
rna l gravfsirno, como una fatalidad, corno una irrupción, el mero 
hecho de un aprovechamiento de territorios y fuerzas motrices por 
súbditos de otras nadones, en las que su ~ran actividad económica 
obliga al éxodo de hombres y capitales. Con esto apreciamos los 
efectos y olvidamos sus causas. 

Conveni mos en los aspectes del mal pero, no en su raíz o esen
cia, y de ahi que se vengan manteniendo cual remedios, conclusio
nes tan absurdas como peligrosas. 

No sé si por mi antigua manía de achacar ciertos males a Ja 
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colectividad misma que los padece, considero que asi como la im
perfección política que padecemos es efecto de la pésima con 
ducta del ciudadano; que así como el ol~ido y supiantación de que 
son objeto Jas naciones débiles por parte de las potencias, son de
bidos a su desorganización interna que las coloca en situación de
cadente; así el mal que estimamos todos existe en la intervención 
cconómica, es debido a nuestra desídia, a nuestro rutinarismo. a 
nuestra frivolidad, que permite tener abandonadas, incultas, ener
~ias vigorosas, riquezas nativas, tierras fértiles; volviendo con ello 
la cspalda a la actividad económica del siglo que busca en territo
rios vírgenes y en nuevas fuentes de producción, la ni\lelación de 
las densidades dc población, la satisfacción mas desahogada de la 

necesidad común. 
Porque, ¿cómo vamos a afear que los extranjcros vengan a 

aprovechar lo que nosotros no sabemos ni queremos ha cer, cuando 
de esa acción participamos inc!udablemente en los bencficios? ¿Qué 
razón estricta puede oponerse al derecho de los de111as hombres a 
extra er la utilidad de cosa s que no nos pertenecen absolutamente, 
sino a condición de formar con nuestra labor sobre elias en el con
dcrto económico del mundo? Defender dicha propiedad absoluta 
sin tasa ni obligaciones inherentes, seria retrotraernos al aislamien
to de los tiempos de la semi-barbarie, tal cual lo llacen en estos 
rnomeutos frente a nosotros y a Francia, los marroquíes. 

Por el mero hecho de no descubrir ni aprovechar lo que nues
tros pies ocultan, desmerecemos considerablemente en el concerto 
de nación constituïda y progresiva. El pueblo que no mueve con li
bertad sus brazos ni encamina deliberadamente sus acciones. sino 
que amodorrado y deprimida deja que dispongan de él y lo admi
nistren otros mas vigorosos y activos. renuncia a su personalidad. 
La nación que abandona las fuentes de su riqueza a manos merce
narias, incapacitandose con ella para lo mas esencial a su vida. f<~
t:ilmente vende su independencia y trueca el patrimonio espiritual 
Je tradiciones gloriosas. 

El mal no esta en que los extranjeros trabajen y en que acome-
tan empresas en nuestro territorio, sina en que no seamos nosotro~ 
quienes lo hagamos, anteponiéndonos a ello para evitar nos suplan. 
No es tan ~rave mal dicha intervención como nuestra desídia qur 
hace n aquélla razonable e inclusa, necesaria. 

En nuestro pals el capita l vende toda seutimiento de patrio
tismo por un 1 por ciento de mayor interés. Es evidente la au
senda de inteligencias creadoras, directrices que den perfecta y 
segura Hplicación en grandes empresas, al numeraria. Y el trabajo 
a falta de tan preciosos cooperadores para su eficacia, vcse for
zado a recurrir ;;I éxodo para ballar la ocupación de que aquí ca-

rece. 
La falta de elementos tan esenciales contrasta con la abundan-

cia y riqueza de nue:>tros medios naturales, efectivos, es evidente, 
pero desaprovechados y muchos de ellos virgenes. Esto crea un va-
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cio imprescindible de llenar y de ahí la intervención de los extranje
ros, razonable y necesaria. 

Bajo este aspecto nuestra vida econòmica tiene momentos e.'<
cepcionales que provocan nuestro asombro. Con frecuencia. ahan
donamos para ir a ocupar. Somos simultaneamente, colonizadon•s 
y colonizados. 

Repito, pues, que padecemos una realidad que nosotros mis
mos provocarnos y venimos alimentando. Y como es problema estc 
de actividad y alteza de miras, su permanencia, sera siempre el bal
dón que fustigue nuestra inercia. 

josÉ CUENCA PÉREZ 

LEYENDAS DE ANT ANO 

A mi caro am(~o ,l/ig;;e/ )erra /Jalaguer 

Del viejo bisabuelo de luenga barba nívea 
aten to y silencioso, junto al paterno h•Jgar 
escucho los cantares que a mis oidos placen, 
porque es habil maestro en artes de trovar. 

Me agradan sus canciones de príncesitas tristes 
que esperan la venida del soñado juglar 
me placen sus canciones de hidalgos y guerreros 
que s u honor de fien den en lucha singular. 

Me agradau sus canciones de sueños }' esperanzns, 
de luchas, de torneos, de lides y de amor, 
de gestas y combates, de bellas aventuras 
y robos de doncellas por un moro amador. 

De ricos doncs hechos al rey de Moreria 
por principe vcncido tras fiero guerrear, 
de vetustos castillos de historia legendaria 
que tiempo ni ruïna jamas podran borrar. 

De hidalgo desterrado de su Castilla amada 
por rey que diera oídos a noble emulador; 
de ilu::.o que recorre Jugares dP. la Mancha, 
de Janza en astillero y galgo corredor. 

Me agradan los cantares de fieros castellanos 
que a su patria defienden del rey moro Almanzor; 
juglares errabundos que en lo~ castillos cantan 
en provenzal romance bellas trovas de amor. 

*· . ~ 
Leyendas misteriosas, de bellas esperanzas 

cantadas a la !umbre de venerable hogar, 
en nochcs hinvernizas. de lluvias torrencialcs. 
yo suciio al escucharos de labios de un juglar. 
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Yo ~ueño al escucharos de labios insegures 
del \'ie¡o bisabllelo, que en rítmic.o temb!or, 
mientras os ''a contando, fija sus claros ojos 
en invisible punto, cual bardo travador. 

Al escucharos sueño en el valiente hida!go 
que reta al caballero que insulta su blasón, 
en el monarca heroica de tierras asturianas 
que a España reconquista \uchando con tesón. 

Al escucharos sueño en rubias princesitas 
que aguardan junto al río la cita del ga!an, 
en nobles paladines, mancebos generosos, 
que por sus bellas damas a los torneos van. 

Me agradan los cantares del vicjo bisabuelo, 
del viejo castellano, de noble corazón, 
que siente por su patria, que siente por su Espar1a 
un fanatisme sant o y santa emulación. 

fRA~CISCO SALA ROVIRA 

SIE:-.JKIE\VICZ EN LA PRIMERA FASE DE 

SU EVOLUCIÓN ARTÍSTICA. (1872-1881.) 

StE:\KIE"ïcz PEsunsT.\ 

El dicho castellano de que el poeta nace es cierto en si, e 
inexacta en la interpretación de algunes. Es cierto que el artista 
na ce tal como la flor nace flor, es decir. que por las disposiciones 
particulares, ya individuales, ya heredadas, hay individues a quie
nes cierta armonia entre sus facultades y entre éstas y su tempera
mento les inclina ya por su caracter y les facilita la intuición de lo 
bello. Pero es un error el creer que el sentimiento estético se des
arrolle debidamente en un medio desfavorable y llegue a su perfec- · 
ción sin una só\ida educación artística. 

Enrique Sienkiewicz, hijo de un pueblo, en que el sentimien
to patrio y el sentimiento religicso, como emanación de Rquél, cons
tituyen el fondo de su caracter étnico, heredó ya de raza la cuali· 
dad mas indispensable para el alma de un artista, esto es: ese sen· 
timiento profunda del que se engendran las sublimes concepdones 
del arte. muy distinta de cierta exaltación nerviosa, que a veces se 
confunde con aquél. 



LA ACAOEMIA CALASA:'\ClA 

Pero cse sentimiento natural. aunque arraigado en lo mas hon
do de su alma, era para el ilustre escritor, en la época a que nos 
referimos. casi inconsciente, y no hubiera llegada a producir sus 
frutos si por la mutación del medio ambiente y educación artística 
110 se hubiera desarrollado. 

Nacido en 1846, es decir, cuando tras el deliria del romanti
cJsmo moribunda empezó a reflejarse en la Literatt1ra la postrac ón 
de los espfritus, que en vano trató el Naturalismo de acuitar bajo el 
pretexto de objetivismo. encontróse en las circunstancias mas des
favorables para su normal desarrollo estético. 

La cEscuela Central, fundada en Varsovia el año 1862, hallaba
se, çuando Sienkiewicz comenzó en ella los estudios superiores, en 
una época de extraordinana efervescencia. Gran parte del Profeso
rado, flel a las patrias tradiciones, que constituyen la esencia de 
toda nacionalidad. pugnaba por oponerse a las corrier.tes positivis
fRs de A lcmania, Francia e Inglaterra; pero desgraciadamente tenfa 
que luchar con un enernigo tan poderosa como es el ardor de la ju
ventud. sedienta siempre de novedades e incapaz de apreciar su 
valor, y las doctrinas de Büchner, Darwin, Comte y Taine hicieron 
en el corazón de la Polonia mas esrragos, que los que en época re
ciente habfan hecho sus enemigos materiales. 

Nada extraño que elementos tan distintos como las ideas here
dadas de sus mayores y los nuevos gérmenes exóticos produjeran 
<.>n el alma de nuestro artista ese caos tan heterogéneo y ese des
aliento pesimista. que reflejan las primeras producciones, que cons
tJtuyen la primera fase de su vida artística. Comenzó ésta en Var
savia en las circunstancias expuestas y apenas terminados sus 
estudios histórico-filosóficos en dicho Centro. con una sene de ar
ticulos publicados en eLa Revista Semanal . artículos que le valie· 
ron las mas acerbas censuras de parte de los elementos conserva
dores. 

Inútil es dar de ellos cuenta detallada por ser en realidad de 
escaso valor artfstico y hacerse mención de ellos en las Cartas de 
viaje» de que n continuación me ocupo. 

Sólo e~ digno de notar cuanto se engañó el joven cscritor Pn su 
juicio pesimista emitido en el titulada «Nadie es profeta en su Pa
tria., pues aquella misma Pa tria que por instrnto de conservación 
miraba con recelo sus tendencias. disolventes, años después tributa
bele una ovación tal como a pocos había tributado jama<:. 

Sienl<iewicz no comprendía entonces que la Patrra es una per
sona moral, cuya individualidad esta constituida por ciertos princi
pios fundAn1entalcs, y por ello el atacarlos es un crimen. y si el 
ataque es dc un hijo es un verdadera parricidio, y clara esta que la 
Patria no pucde tolerar tales Profetas. 

Los Profetas dc la Patria son aquellos que embebidos en los 
principios que constituyen la esencia de su nacionalidad se esfuer-
7.an en recordarlos a sus conciudadanos. en defenderlos contra los 
.atnques de los enemigos, y en señalar, fundandose en e llos, las \'er-
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daderas vias de progreso en el desenvolvimiento dc esa rersonali
dad, que llarnamos Patria. Y a los tales ella ama, a los tales honra, 
a los tales guarda en la memoria de las futuras generaciones y a los 
tales, no obstante las disensiones políticas, honraràn todos sus con-
ciudadanos. 

Nunca la Patria es ingrata, sino nosotros frecuentemcnte lo so-
mos olvidando lo que a ella debemos, y buscando siernpre en nues
tras empresas la satisfacción de nuestro egoísmo, no sólo en la Po
lítica, sino hasta en la Literatura. 

Pero si profundamente agradecidos a la Patria que uos engen
dró, a la Patria que nos educó, a la Patria que tantos medios nos 
dió para ser felices, sabiéndolos aprovechar, nos afanamos por tri
butarle el óbolo de nuestra gratitud consagrandole nuestros talei1los, 
la Patria nos lo recompensara tanto mas, cuanto mcnos penscmos 
011 la recompensa, y de ell o es brillante confirmadón el ejemplo dc 
Si eni< iewicz. 

Sin embargo, en la época a que nos referimos, estaba nuestro 
JOVen muy lejos de creerlo así, y persuadida por el co11lrar1o de que 
' Na die es Profeta en s u Pa tria , . condenóse, a pen as comenzada ~~~ 
vida artística, a un destierro de dos años en la América del Norte. 

josÉ VILLACAMPA, SCH. P. 

LO Q!:JE ME EXPLICQ Ml SUE GRO ... 

CC EXT O 

;.Qué haría yo por ver a Laura·~ Esa pregunta fué el pan nues
tro de cada dia ... hasta que liando i a manta a la cabeza me conver
tí en acompañante de su padre. Cada tarde sallamos un par de ho
ras, que trnnscurrían presto, amenizadas con la charla del simpatico 
notaria del pueblo. Porque D. jaime (mi suegro) era el padre de 
Laura y era el notaria; gord o, bonachón ... 

Aquel dfa, de caluroso estío y cielo inmaculado, hallé a don 
jaime como siempre, en su estudio. Recogió unos papeles, ordenó 
otros; tomó el sombrero, el parasol y salimos. Te;;íamos proyecta· 
do llegar a unas viñas de su propiedad en que por suerte habría 
agua sin ftn, helada, cristalina. Por tanto (\léase la \ógica), al pasar 
por la confiteria} que se rotula afrancesadamente, compramos un 
puiiado de anises. 

-Quedamos, D. jaime, en que hoy nos ocuparíamos de un fnl 
Neptuno. 

-Ni mas ni menos. 
Entonces ... diga usted. 

Y me explícó el Notaria: 
- ... Era Langa el nuís viejo y mas honrada de los marinos de 

esta rada. En el mar vió la primera luz y en el mar vivió y muri6. 
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Su ojo para pronosticar el tiempo, su intrepidez, su bravura, justifi
caran el apodo Neptuno con que se fe conocia. Su figura pudo evo
car sin reparo el recuerdo de Hércules. Pasaba de los 60 añcs y su 
patilla extendida de oreja a oreja se conservaba abundante y negra 
como un cuervo. Su oficio habia sido siempre el mismo; Jlegnr él 
América con su goleta abarrotada a última hora, y regresar con 
otros cargnmentos improvisados también. A fuerza de ahorros, aus
teridades y disgustos pudo adueñarse de la embarcación que élmis
rno mandaba. Su felicidad llegó a lo sumo ejerciendo ese comercio 
tan ami~o de prosperidades como de fracasos. Dicen las gentes 
que lo mismo en las lndias que en España había dado a conoccr en 
mil ocasiones su canicter pendenciero y sus afanes autocnHicos (si 
es que se puede ser autócrata al frente de una tripulación de doce 
hombres o discutiendo el precio de un saco de cacao). 

Todo lo dicho a nada vendria y nos importaria un comino cier
tamente si callararnos una de sus muchas rarezas. El viejo marino 
sentia una devoción estupenda por la Vírgen de los Desamparados. 
En su carnarote habfa colocado unas tablas en forma de altarcillo, y 
desde que el buque zarpaba, Neptuno estaba en constante comuni-
cación con la irnagen. · 

Tampoco tendría nada de ¡...articular lo dicho si omitiera hacer 
hincapié en lo extrambótico e ingenioso de su devoción. No rezaba 
Salves ni otras oraciones. Sus preces eran así: Voy a safir. Esta 
tarde a las dos levamos anc las ... y hacia América otra vez. Excuso 
decirte que no quiero tempestades ni peligros. Agua mansa, viento 
en popa, cielo limpio. Como tú no tienes queja alguna contra mi, 
yo en carnbio pienso exigirte buen tiempo en toda la travesía; acuér
date de que esta vez llevo embarcado mas vino que nunca y que no 
rn~ co;wiene tener pérdida alguna. Ahora. veremos cómo te portas; 
que de portarte mal, y aunque sea penoso para mi, tu castigo ten
dras,. 

¿Y sabe usted cua! era el castigo? Atar la imagen a una cuerda 
y dejarla en rernojo hasta que el viento cesaba o se presentaba el 
buen tiempo. Eso hacfa el estúpido Neptuno y esas requisitorias 
usaba en alta mar. 

Después de esas requisitorias. no exentas de gracia aunque 
lamentables ... (no recuerdo lo que i ba a decir) ... pero, en fi n. la 
imagen debfa quedarse como antes. impasible. 

D. jaime rne miró por encima de sus gafas y con indignF~ción 
mal disimulada. musitó: 

- ¡Usted dir~! ... Co!~tinuemos. Neptuno tenia una costumbre 
ponderable. Cada año y antes de hacerse a la mar venía a verrne y 
otorgaba testarnento. En una de las clausulas, que jarnas alteró, or
denaba que la Virgen de los Desamparados que le acompañaba en 
sus viajes pasara en propiedad a su único hijo; que éste la COll<>er
vara en cuanto le fuere dado, pero sin retocaria a pesar de que fai
taba a la irna~en el brazo derecho; y que tal y como él se la Jega
ba, la legara el hijo a la Iglesia del pueblo, pero que ¡por Oios! no 
Ja reconstruyeran ni aun la repintaran. 
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La última redacción de su postrera voluntad data del S5. Al 
finir el invierno de aquel año, partió con su goleta. Después de lar
gas semanas de marcha, durante las cuales arreciaron ferozmente 
los peligros mas serios, llegaran a quince millas del suelo ame
ricana. 

El Hércules famoso habia bañado a la imagen varias veces en 
vista del mal tiempo. 

¡Pero esa Virgen debía ser de hierro ... o de halgas! 
-Ni de halgas ni de hierro; la había tallado él mismo en unos 

restos de la fragata ¡YJatrona cuando naufragó aquí precisamente ... 
frente a donde estamos ahora. Sigamos. Encontn'lronse a quince mi· 
llas de tierra, pero con una tempestad formidable ... un temporal s in 
freno. La goleta se levantaba ora por la proa, ora por la popa, como 
un potro salvaje en el lazo. La tripulación dejó de pensar en el ve· 
lero para pensar en su triste pellejo, tan amenazado por cierto. l.as 
o las barr!an la cubierta, el puente, todo; los palos se tambaleaba n 
hasta abatirse por completo; la arboladura se desquiciaba por mo
mentos. Neptnno con su traje alquitranado salió del camarote con 
la imagcn asida fuertemente. La ató a una cuerda y ... la Vir~en de 
los Desamparados sumióse en un monte de agua, en un desierto de 
espuma. El capitan volvióse a sus hom bres y .Pistola en mano les 
hizo aguardar su puesto. 

Era ya tarde. 
La tempestad crecia ... el mar se mon taba sobre ::.i mismo. ad

quiriendo proporciones gigantescas, el viento huracanóse. Nt•pluno 
comprendió que la Virgen. estrellandose a cada momento contra el 
casco de la embarcación, se estaba destrozando. Adcmas. ¿era po
sible que aquella loca venganza del cielo tuviera fin? Así pensó el 
pobre viejo. Acudió a la soga, a la imagen, la sacó del agua, y des
aparecieron ambos arrollados y confundidos por un golpe de mnr 
que fué el mortal. El Hércules y ta Vir~en quedaron ~cpllltados 
entre los tesoros que aprisionan las arenas mejicanas. La <;;¡oleta Sl' 

hizo pedazos y la tripulación pereció ta:nbién en su cas1 totalidad 
En filL .. 

¡Una catastrofe del'>ida tanta a la crueldad dc los marcs como 
a la valentia temeraria de los hornbres! ¡El Océano es un :1liCVo 

animal carníooro! 
El Notario volvió. a mirarme con expresión de enojo insuper<l · 

ble por encimo de sus gafas. 
Lles;¡ a mos a la viña. 
Continuó: 
-Ect.:e llistaria. 
Me atreví a rom per el silencio que se hizo ... por rom per e I re 

cuerdo de mis desafortunadas interver.ciones en el relato. ¿Que 
dije para conseguirlo? La impresión que rne causaba la 1dea de COl'· 
fesar al padre de Laura mis naturales desvaríos, ató mi menle de
jando suelta la lengua. 

-Escuche usted. D. jaime: pcro ... ¿.\'ep/uno murió ahogado? 
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Un incendio se produjo en las pupilas del buen señor, y ex
clamó: 

-Déme media docena de anises. 
Me quedé tan atónito que iCiaro! no pude aqucl día decirle al 

Notaria que aspiraba a ser su yerno. 
Lurs MARIMÓN 

.\cu!lt>mlco de 'úrucro 

DOCUMENTO IMPORTANTE 

Las declaraciones del E.rcmo. Sr. JUinistro de fnstracción 
Pública }' la junta Diocesana de Acción Cató/ica de 
Barcelona. 

Con motivo de las recientes declaraciones del Excmo. señor 
Ministro de lnstrucción Pública en su discurso del Ateneo de Ma
drid, remitió la junta Diocesana de Acción Católica los siguientes 
telefonemas al Excmo. Sr. Ministro de lnstrucción Pública y al Pre
sidente del Consejo de Ministros: 

Madrid.-Ministro de lnstrucción Pública.-junta Diocesana, 
rcpresentación Asociaciones Católicas de be hacerpresente Vuecencia 
dis~usto y alarma elemento católico país, por actuación iniciada por 
Gobierno llamado conservador en cuestión enseñanza, ya con de
claraciones relativas a forma de enseñar doctrina cristiana, conde
nada por'Episcopado católico en paises donde ha tratado plantear- • 
se, ya por organización, junta Codificadora, constituída por mayo-
ria y presidencia públicamente hostiles a régirnen de enseñanza 
confesionai.-Vicepresid~nte, ~!bó; Secretaria, Parellada. , 

Sevilla. - Presidcnte Consejo Ministros. - junta Diocesana 
s ien te manifestar V. E. disgusto elementos católicos de Barcelona 
por la confirmadón prestada por V. E. a declaraciones Ministro de 
lnstrucción Pública sobre forma enseñanza doctrina cristiana, asu
miendo V. E. responsabilidad moral de una actuación que puede 
provocar agitación religiosa contra Gobierno titulada conservador.
Presidente, Trias; Secretari o, Pare fiada., 

En contestación a estos telefonemas ha recibido los siguientes 
telegramas: 

Presidente Consejo Minístros a Presidentejunta Diocesana.
Sin duda no han leído el tcxto integro y las declaraciones posterio
rcs del Ministro de Instrucción Pública, pues de conocerlas tales 
corno enas son, seguramente no se sentirian alarmados. • 

Ministro lnstrucción Pública a señores Albó y Parellada, jun
ta Diocesana.- Ruégoles rnanifiesten Asociaciones Católicas que 
rcpresentan, no tienen moti\'O alguno de disgusto ni alarma decla
raciones rnias, lealmente interpretadas no pueden inspirar temor a 
los verdaderos católicos. No conocía yo que el confiar la enseñanza 
de la doctrina en la escuela a sacerdotes, estuviera condenado por 
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episcopado. Supongo debe tratl:lrse de un error de ustedes, igual o 
parecido a su apreciación relativa Comisión Codificadora. 

A este último telegrama del Excmo. Sr. Ministro de lnstruc
ción Pública, ha replicada en debida forma la junta Diocesana de 
Acción Católica enviando la exposición que sigue: 

e Excelentísi mo Señor: 

La contestación dada por V. E. al telegrama que esta junta 
Diocesana de Acción Católica tuvo el honor de didgirle para mani· 
festarle la profunda alarma que nos habian producido sus declara
dones en et Ateneo de Madrid y et nombramiento del nuevo Presi
dente de la Comisión Codificadora de la legislación escolar, nos ha 
manifestada claramente que juzgaba V. E. nuestro telegrama algo 
impremeditada y nuestra protesta fundada en errores, si no ya de 
doctrina, por lo menos de hecho. 

La gravedad de la cuestión nos obliga, por tanto, Excelentísi
mo Señor, a producir nuestra réplica en forma mas amplia de lo que 
el laconismo de un despacho telegrafico o telefónico consienten. 

Manifiéstase V. E. admirada de nuestra afirmación de haber 
sido condenado el sistema de enseñanza religiosa por V. E. pro
puesto, por el episcopado de tos paises en donde se ha intentad0 
plantearlo. <No conocía- nos di ce V. E. que el co¡¡fiar la ense
ñanza de la doctrina en la escuela a sacerdotes estuviera condenado 
por episcopado,. Por tratarse de un hecho reciente del cua! se ha 
ocupado extensamente la prensa europea, creimos bastaba en un 
despacho telegrafico aludir a él. Mas puesto que nos dice V. E. des
conocerlo, y aun lo atribuye a un error nuestro, gustosamente ofre
cemos a su ilustrada consideración para que pueda co111probar la 
exaclitud de nuestros datos, y a su recta conciencia de cató! ico para 
que pueda medi:ar la trascendencia seguramente inadvertida de sus 
palabras, el juicio que mereció de Monseñor Kop·pes, obispo de 
Luxemburgo, y las disposiciones eclesiasticas que motivó una ley 
muy semejante, substancialmente idéntica. a la reforma por Vuecen
cia propuesta en la conferencia del Ateneo de Madrid. 

No hace todavia dos años, en 1912, prohibió Monseñor Kop· 
pes a todos los sacerdotes de la diócesis de Luxemburgo que entra
ran en ninguna escuela pública. ¿Por qué tM radical medida? Por· 
que el Parlamento del Gran Ducado de Luxemburgo acababa de 
votar una ley escolar que exceptuaba de rccibir Ja enseñanza reli
giosa a los hijos de los padres que así lo solicitaran, y confiaba la 
enseñanza religiosa en las escuelas públicas a sólo los sacerdotes, 
relevando de la obligación de dar dicha enseñanza a los rnaestros 
oficiales. ¿Debe tacharse de espíritu estrechamente intransigcnte el 
del Obispo de Luxemburgo? Indudablemente no seni este el juicio 
que V. E. forme de tan apostólico prelado, teniendo en cuenta que 
su actitud mereció la aprobación de S. S. Pío X, quíen en su carta 
del 26 de Octubre de 1912, felicitó a Monseñor Kappes, animan-
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dole a continuar la lucha, y declarandose personalmente herido de 
profunda dolor a causa de dicha Jey. 

Esta habia sido presentada con especiosos pretextos, con los 
mismos argumentos aducidos por V. E. en defensa de la reforma 
propugnada en su conferencia del Ateneo. Se pretendia a la vez sal
vaguardar la libertad de conciencia del maestro y garantir la orto
doxia de la enseñanza religiosa. Y, sin embargo, quien mas empe
iiado debía estar en garantir tal ortodoxia. denunciaba la nueva Jey 
como cconcebida en un espiritu masónico, , por medio de una carta 
pastoral lefda desde todos los púlpitos de la diócesis. ¿Por qué me
recía un juicio tan severo la nueva Jey? Porque consagraba el prin
cipio de la scparación entre la educación religiosa y Ja instrucción 
prirnaria, como lo con::;agrarfa la reforma por V. E. propugnada, si, 
lo que no esperamos, se llevaba desgraciadamente a Ja practica. 

No era la explicación catequística del sacerdote en la escuela 
lo que condenaba Monseñor Koppes en la nueva Jey de Luxembur
go; pues antes de ella ya fe estaba encomendada en las escuelas 
oficiales del Gran Ducado, como también cierta inspección en la 
enseñanza bajo el aspecto moral y religiosa, En lo que descubría el 
celoso Obispo el espíritu masónico, era en la disposición de que 
só/o el sacerdole di era enseñanza religiosa en la esc u ela, quedando 
de ella completamente desli~ada la enseñanza del maestro, y dan
dose la primera sólo a los hijos cuyos padres lo quisieran. Monse
ñor I<oppes deseaba que continuaran los sacerdotes frecuentando 
las escuclas oficiales verdaderamente cristianas, pero no querfa que 
acomodandose los sacerdotes a las malignas disposiciones de la ley, 
prcstasen una fachada cristiana a una escuela realmente sin Dios. 

La escuela donde la enseñanza religiosa no es obligatoria, es 
neutra, aun cuando se proporcione tal enseñanza a los que lo soli
citen. V. E. muy clocuente y fundadamente, se ha ' lamentado en 
su conferencia de que en la escuela primaria se postergue la edu
cación a la instrucción; y es que en realidad el fin primordial de la 
esc uefa primaria es la educar.ión, y en la educación tiene s us prin
cipales partes la fonnació!1 moral y religiosa. ¿Cótno, pues, se pue
de concebir un rnaestro de escuela primaria, que si no es un edu
cador sera un deformador de espíritus, que se desentienda de la 
ensefianza religiosa? 

La escuela primaria dcbe ser la continuación de Ja familia, y 
por ello tienen el derecho y el deber los padres de exigir en ella una 
atmófera moralmente sana, tienen el derecho y el deber de exigir 
que reine en ella el espfritu cristiana, no contentandose con que a 
los que lo dcseen, como una de tantas materias libres (o tal vez la 
única libre), les enseñen por algún espacio de tiempo en determina
dos días las doctrinas religiosas. 

No hemos de acudir, Excelentísimo Señor, al Luxemburgo, 
para hallar la condenación de tales métodos de enseñanza. Sin mo
vernos de nucstra España, ni de nuestra ciudad .de Barcelona, en el 
famoso Presupuesto de cultura proyectado por el Excelentísimo 
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Ayuntamiento de esta ciudad en 1908, se proponía la creación de 
unas escuelas, en las cuales. un dia cada semana por la tarde, se de
dicaria exclusivamente a enseñar la religión católica a los niños que 
voluntariamente asistiesen a la escuela aquella tarde; siendo esta en
señanza distribuída entre el personal de maestros de todas las escue
las , y no pudiendo obligar contra su propia conciencia a los que se 
considerasen relevados de este servicio. Bien es \lerdad que dichv 
proyecto reconocía lógicamente al separar la enseñanza religiosa de 
la restante, que ésta seria neutra. Contra el proyecto de tales es
cuelas, \evantó su autorizadísima voz en dos pastora\es el Eminen
tísimo y Rmo. Cardenal Salvador Casañas, Obispo de Barcelona, 
de santa memoria; y fué tal la protesta de los cató\icos barcelone
ses, que aquellas escuelas no pudieron pasar de proyecto no rea-

lizado. Bien sabemos que V. E., en carta recientemente dirigida a los 
diarios católicos de la Corte, ha limitada su proyecto a que el sa· 
cerdole substituyera en la enseñanza religiosa a los maeslros no 
católicos. Esta restricción haría que no todas las escuelas naciona· 
les fueran neutras, sino que lo fueran aquellas cuyos macstros qui
sieran. Si por una parte el mal pnicticamente se aminora, aumenta 
el absurdo de que el Estado deje al arbitrio de sus funcionarios el 
cumplimiento o incumplimiento de parte de sus obligaciones, nom
brandole un sustituto retribuído en el segundo caso, y lo que es to
dav!a peor, deje al arbitri o de cada maestro nacional el caracter 
confesional o neutro de sus escuelas. ya que no quita el carúcter 
neutro a una escuela primaria, la asignatura sobreañadida de reli
~ión con caracter libre para el maestro y libre para el discipulo. 

Ningún valor sólido, Excelentisimo Señor, tiene el pretendido 
respeto a la libertad de conciencia del maestro, pues éste sabe al 
ingresar en el profesorado oficial , que viene obligada a enseñar 
doctrina cristiana, y por tanta, libremente asume tal obligación, la 
cual un hombre sincero no debe asumir si no es creycnte. Mas si 
Vuecencia reconoce cque la educación en la escuela ha de ser mo· 
ral y que para serio es preciso que sea religiosa, y que esa educa· 
ción religiosa según la ley española no puede ni rlebe ser otra que 
la católica,, ¿_cóm o reco nocer aptitud para ejercet· en España el 
magisteri o pri111ario, cuya función principal es educar, a qui en no 
quiera o no pueda dar una educación religiosa? En la rectitud de 
sus intenciones y en su superior criterio confiamos que habn\ dc 
reconocer lo inconciliable de los principies fundamentales por Vuc· 
ccncia sustentades. y los proyectos cuya sola proposición tanto ha 
alannado a los caló\icos de toda España. • (Continua rd.) 
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EDWAR JENNER 

Al amic O. Lluís Bonefoy, 
P.ll prova d'afecte. 

A darrers del segle XVIH quan la verola havia arrivat al seu 
nuíximum d'increment, s'aixamplaren els horitzons de la mE-dicina 
preventiva degut al descubriment de la vacunació, pel sabí Edwar 
jenner, quin nom no s'esborra mai més, recordant-lo com a ven
cedor d'aqueixa mrtlaltia que tant temps fei<1 soterrava al mon 
sencer. 

jenner va naixer l'any 1749 a Berkcley (Gloucesterskire) i 
era el tercer fill del Rnt. Stephen jenner, vicari d'aquell lloc. A 
l'edat dels tretze anys fou posat pel seu pare com aprenent amb els 
Srs. Ludlon cirurgians de Sodburg prop de Bristol, amb els qui V<~ 
estar sis anys. En certa ocasió, durant el temps del aprenentatje, n 
jenner se li presenta una minyoneta la qui parlant de la verola, va 
dir: ¡Jo no'm puc contagiar perque he tingut la vacuna!.. Aqueixa 
contestació va ímpresionar a jenner de manera que no J•oblidéí mai 
més, prenent-la com a fonament per a noves investigacions. 

El temps anava passant i al arrivar a major dc edat va anar-s'en 
a estudiar a Londres, entrant com alumne intern a la càtedra del 
sabi john Hunter. Tant sovint parlava amb son mestre de la verola, 
manifestant-li les esperances de poder substituir l'inoculació per la 
vacuna. El célebre cirurgia qui coneixia molt bé el talent de jenner 
sempre li feia Ja segUent resposta: ' No es prou pensar-ho, jenner, 
es necessari provar-ho, . 

Després de llarga estada a la ciutat i cansat dc Ja vida d'ella, 
se determina a tomar al seu poble, establint-s'hi per a exercir sa 
carrera. 

A l'any 1780 resolgué empendre l'estudi de la vacunació, i en 
efecte, al cap de llarc temps. o sigui cap al Novembre de 1789, Wl 
inocular a son fill, qui tenía 18 mesos, amb materies de veroles bojes 
que ell havia recullit. Observant amb la major ansietat i interés 
va veure que el curs de Ja malaltia era molt semblant al produït per 
l'inserció de Ja verola verdadera quan l'atac era lleuger. No havent
se desentrotllat cap mal perjudicial pel nen, al Abril de 1791 l'ino· 
cula altra volta, i encara que aparegué una bombolla i quelcom de 
eresipel-la, el nen no experimenta cap indisposició durant aquest 
temps. 

Cap a l'any 1796 va apareixer la verola a una hisenda de Ber
l<eley, agafant Sarah Neames (una de les vaqueres d'allí) dita ma
laltía. Aprofitant-se jenner de l'ocasió per a subjectar les seves teo· 
ries a una prova practica, va pendre materia d'una llaga de la ma de 
Ja vaquera, i el dia 14 de Maig, practicant ir.cisions superficials al 
bnís, Ja va empeltar a james Phipps, noi qui estava bó i sa, d'uns 
vuit anys, donant tnn bons resultats com els produïts per l'inocula
ció de la materia variolosa. 

Després d'haver passat sis setmanes jcnner volgué provar 
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l'efecte de lïnoculació variolosa, inoculant a un nen la ninfa vario
losa quedant sorprés al veure que no se li desentrotllava la verola. 

Per a assegurar més son invent, resolgué repefir l'experiment 
abans de fer-lo públic, i en efecte a l'any 1797, després d'haver ino
culat a tres persones, donant també brillants resultats, repassa son 
treball i l'adressa a la Royal Society ~ i cap a darrers de juny de 
179~ el va fer imprimir en forma de follet que íntitula e Investigació 
sobre les causes i efectes de la vacuna variolosa, malaltía desco
berta en alguns dels comptats Occidentals d'Anglaterra particular
ment a Gloncestershire i coneguda pel nom de Vacuna. 

Com a cosa corrent. la major part dels irn•entors tots han tin
gut contraris per part dc la gent ignorant, que sembla que no tin· 
~uin altre fi que fer atras~ar la ciencia. jenner no había d'esser 
una excepció, sinó que va tenir-ne molts i un dels principals fou 
lnQ~Il housz. 

- Veienl cada día més qu'aqueixa teoría s'anava desacreditant de
~ut al poc cuidada dels qui la practicaven, jenner va decidirse a 
anar a Londres als primers mesos de l'any 1799 posant-se perso
nnlment a treballar per a sah'ar son invent de les mans, dels qui 
pels seus errors l'havien desacreditat. 

I en efecte donaren tant bons resultals els treballs fets pel ma
teix jenner, que Woodville comensa una sucesió de bras a bras 
provant que podia passar d'una persona a una altra donant el mateix 
resultat. 

Aumentant d'aquesta manera més i més sa fama, fou presentat 
per Lord Berkeley als Reis i al príncep de Gales, els quals l'ajuda
ren a extendre la propagació de la vacuna per tot el país. 

Cap a l'any 1799 fou portada la vacuna a Viena per Decarro, i 
hRVent obtingut brillants resultats fou introduïda a Suissa, França. 
ltalia i Espanya. A I'América del Sur, Sicília i Napols ahont Ja ve
rola s'extengué més, fou rebuda amb major entusiasme. de manera 
que fins organitzaven processons per a rebrer la beneída vacuna . 
A Jtalia fou introduída per Sacco de Milan en 1801 i obtingué tan 
bons resultats que amb pocs anys se feren vacunar 20,000 per
sones. 

A França els primers que l'introduïren foren Valentín i Deso
teux. i en janer de 1800 fou traduïda la obra de jcnner al francés 
pel Compte de la Roque, i cinc anys més tart (Napoleón estant con
forme amb ses teories, ordem\ que tots els soldats del seu exércit, 
que no haguessin tin~ut Ja verola, fossin -vacunats. 

Mentrestant, la fama i la popularitat de jenner anaven aumen
lant. L'Emperador d'Austria i el Rei d'Espanya llivertaven ab ses 
peticions als presoners an~lesos. 

Lo meteix succcia amb Napoleón. Una vegada varen fer preso
ner les tropes franceses al Dr. Wickham. Un dels seus amics escri
~ué a jenner perque demanés a Napoleón la llibertat de dit senyor. 
I en efecte, cumplint sa petició, jenner envia a Napoleón una carta 
per l'indult. en el precís moment que estava demostrant el seu ma-
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jor odi contra la Gran Bretanya. Al rebrer la carta Napoleón (esta
va en son carruatje Viatjant junt amb I'Emperatriu josefina), domí 
una fullejada i digué al cotxer: ¡Endavant, endavant! Però I'Eill
peratriu al examinar el paper digué: "Però espera, mira qne ho 
envia en jenner . Napoleón se repensa y contesta: Es veritat, lo 
que aqueix home demana no se li pot negar . Y al acte ordena que 
en Wickham sigués posat en llibertat. 

Sabent totes aqueixes coses sos companys, l'aconsellaren que's 
diri~fs al parlament demanant una recompensa; i en efecte, al juny 
de 1802 concediren a jenner 10.000 lliures. 

Malgrat l'éxit i protecció que cada dia més anava tenint la 
vacuna, els antivacunadors anaven ridiculitzant-la valent·se d'es
crits, de caricatures i d'altres coses per l'estil. L'un deia qu'a les 
persones vacunades s'els camviaven les cares en caps de bou. AUres 
contaven que una seuyora se queixava de que de dés de que havien 
vacunat a sa filla, tossia com ur. a vaca i li so rtf a tot de pèl pel cos. 
Un e:.ltre deia que les persones vacunades bramaven com a bous; en 
ff , se contaven grosses barbaritats. Pe-rò, mal.grat això, la vacuna 
va fer verdaders progressos, i tots els paissos se disputaven per a 
honrar a son inventor. 

Més tard, al juliol de 1806, se li torna a concedir una recom
pensa de 20.000 lliures. 

Al 1814 fou presentat al Emperador de Russia en l'ocassió de 
trobar-se a Londres. L 'Emperador conversa llarga estona sobre els 
sorprenents efectes de la vacuna, i declara que a Russia había acc~
bat la verola en tot el país. jenner contesta que saber això per boca 
de S. M. era sa més alta recompensa. Poc després tingué audiencia 
amb el Rei de Prusia que l'invita amb empenyo a visitar Berlin. 

L'any segUent va perdre a sa esposa després d'una llarga ma
lallía, i molt apenat se retira a Berkeley, no sortint més fins que lo 
26 de janer de l'·ctny 1823 morí a conseqüencia d'un atac d'apoplc
gía i panílissis al costat dret. 

Ai~fs va acabar aquell gran home que tantes i tantes vides ha 
salvat. Datn memorable fou aqueixa que jamai s'oblidara, i tot el 
111011 recorda i recordara amb fonda pena que va perdre un dels 
bons deslliuradors de Ja humanitat. I encare que l'oblidessin, Ics 
vides que amb aquesl invent s'han salvat, son el tribut, l'honor, lo 
110111 (en UJJR paraula), més eloqUent de sa mernoria. 

MELClÓ COLET 
Acadérnic Supernurnt>nu f. 
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La c:ompañía Caramba 

Esta compañía que la temporada anterior despertó tan to en tu· 
siasmo que contaba sus funciones por llenos, va dando ahora sus 
representé\ciones con marcada indiferencia; acude bastante gente, 
es ''erdad, pero no hay éxitos, no hay interés, se va al Liceo por 
estar de moda la opereta, por dar~e en un teatro de la importancia 
dc éste que tienc ya de si su público atento y selecto, y porquc a 
falta de pan... · 

Prctendiósc explicar este cambio por la ausencia de la gentil 
Tzaplinsl<a, la hermosa rusa, que tantas simpatfas dejó aquí en 
Barcelona; pero lo fundamental es que la opereta no tiene consis
tcncia. Es sólo de época. Cuando haya pasado esta fuga, Dios 
haga que sea pronto, se extrañaní que se haya aplaudida algunas 
de Jas que a hora causan furor. 

Las opcretas para triunfar han de buscar todo lo accesorio, pues 
elias en si no bastan: la música, es a veces buena y a ratos inspira
da; el asunto dc la trama no tiene nada de extraordinario, asuntos 
triviales tratados con poca gracia, pero que con los números dc 
música se aco~en con benevolencia y hasta con gusto. Por eslo 
htlll de ir acompañadas de una lujosa representación, los trajes 
han de ser de seda y de gran VàiOr (aparente o real) y los mas pe· 
qucños detalles han de sumarse para obtener un éxito. 

A nosotros nos cuesta trabajo comprender la afición y el inte
rt!s con que se aplauden estas operetas que sólo tienen valses de 
besos y romanzas sentimentales de poco valor artístico y sólo nos 
lo podemos exp!icar por la desecación de gustos y la aguda crisis 
por que atraviesan todas las esferas artisticas, y por el caractcr pe
culiar que ostenta la actual sociedad, y que en operetas se refleja, 
resultada de las ideas que han infiltrada el cine y la novela y que dc 
rebote han llegado hasta el teatro. 

El que la zarzuela española se mantuvíese en escena se expli-
ca, pues la música, los tipos, las castumbres, todo era cspañol, 
quiz(l tratado con un poca de exageración y con colores demasiado 
vivos, pero encarnación, en fin, de nuestro caracter aventurero; 
pero la opereta no; es una planta exótica, es extranjera completa· 
111etlte de gusto vienés o·francés, diferente por completo dc nucstra 
anti~ua zarzuela, y no obstante, se ha abierto paso con rapidcz, se 
ha aclimatada en nuestro país, y sepultando a la zarzucla y al tea
tro en general,·ha sentado sus reales en nucstro pueblo tan contra· 
rio a innovaciones. 

Y los F andes, E vas, Viudas. etc .. triunfan, y las operetas es el 
género favor!to, habiendo dos teatres y de los mejores, que ofrece:: 
innumerables producciones que, como fragiles, han de ser repues-
tas por otras nuevas. 

¿Y todo por qué? Porque es género alegre y ahora estamos en 
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Ja época de Ja alegria. Se sacrifica una verdad por un chiste, corno 
se han sacrificada Jas óperas y el teatro de costumbres, serio y 
respetable, por Ja opereta y el vaudeville. 

Pero cuando el público se convenza de que esto es una fHrsa 
y esté saciado de estas composiciones que tienen un gran parecido 
y cuyos números de música se asemejan de una manera sorpren
dente, cntonces la caída sera aún mas rapida que la subida, y una 
saludable reacción llevara las cosas otra vez por el camino por don
de de ben ir. 

Bien se comprendera con estos antecedentes, que bien pocas 
seran las palabras que diremos sobre Jas obras estrenadas por Ja 
compañía Caramba, pero como nosotros somos hijos de las circuns
lancias, y operctas es lo que dan ahora los teatros, de elias tenemos 
forzosamente que hablar. 

El Diablo a quattro, silbada el dia del estreno. Amore i11 mas
ehem, de as lm to un poc o verd e, y gracia s que esta en italia
tJO, pues hay frases que en castellano ofenderian los oídos de no 
pocas personas. JJ!Ialsuda, que aún no hemos tcnido el ~uslü 
de oir. 

En una pRiabra, nosotros no podemos ver con buenos ojos que 
un teatro lan serio como el Liceo, tabermículo de la música. sirva 
de albcr~nc a simples operetas, aunque éstas vayan \'estidas de seda 
y lle\'en joyas de preciado valor. 

Ft~AXCISC() I>E P. POTAU 

20-III-D14. Aca Jémícc> S :rt:rnt:m"r:~rio 

CAPTA!\T 
.. ...... .. 

Mercés; moltes mercés. A tots als qui al lle~ir-me sentireu afala
gades voslrcs inclinacions i passionetes, o celebrareu mes dites, o 
somri~ucreu lleul-{erament. o no m'entenguereu, o em criticareu, 
o em censurareu, o prometereu no tornar-ho a fer mai més. 

Mercés; meUes mercés. A tots als qui amb curosa tafaneria 
vul~uereu coneixe'-m, de mi parlareu, per mi rreguntareu. per mi 
interpelarcu i per mí distra~uereu vostres atencions i les dels altres 
en tcrtulicte~ i converses. L'anhel no acomplit es un gran goi~. mes 
el vostre é1Vi<1t ser3 marcit. 

Mercés; moltes mercés. Als qui ignocentrnent envejosos prc
tcnguNcu vestir-vos amb la capa sorgida i apedaçada del miseriós 
captaire. Vostres ratlles pobres, de pobresa no poden confondres 
amb aquestes. 

Mercés; moltes mercés; grans mercés a vos. generós Durand. 
qui avocareu abundosament vostres censures i vostres consells, qui 
m'ajuntareu amb qui admiro i aprecio en ses orres ( 1 ); qui .:: scri-

OJ L'aludit, ~~~ lnr<li Oli\lnr, me prelo!a que :~nuncii In seva corr:e~tll <ll nrtíc l<' ri'En l~í · 
drE' Ouran<l ver un deli\ nomhrc~ vinent~. 
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guercu amb sua,•itat desconeguda pels homes dels vuitcents, qui 
mullareu (Ompassiu vostra ploma amb balsem noucentista; qui so
bre meu \'essareu vostra abrumadora serietat. Encar que no vos co
nec no es possible equivocar-me: deveu esser un home colossal-
ment seriós. 

De vostres càrre':s no cal sincerar-me. Un menja-engrunes no 
t~scull, ni analitza; acepta bonament 19 que li donen. Lo que ell 
diu 1 escriu no es seu; i si el llegir-ho posa neguitós i excita el tem
perament d'un qu'altre senyor, no s'oblidi que molts intel-lectual~ 
cuiden més de propagar les seves excentricitats que les seves idees, 
ni que un captaire tot ho arreplega, fins les parauletes dels homes 
inflexibles que s'indignen sens mesura. 

L'humilitat que es l'únic patrimoni propi dels desvat~uts, no 
permet rencunies, ni discusions. Per aixó a tots els que no'm conei
;.:cn més que per el nom, fins al qui tan pietosament m'ha clavat 
una dentellada, \los dono mercés infinites. 

PEP CAPTAIRE. 

NOTAS BIBLJOGRAFICAS 

Himnos Homéricos, por D. josé Banqué y Faliu.-Tipo~rafía «La Acadc
mia , Rondo l,.;ni\1er~idad, 6, Barcelona. 

Agrupados en un segundo folleto de 172 paginas, nos presenta el docto y 
laboriosa catedratico de esta Uni\1ersidad 24 himnos homéricos, \1ertidos acu
radamente a la prosa castellana. 

Va en otro opúsculo anterior hizo gala el Dr. Banqué de sus sólidos cono
cimientos en la lengua helénica, conocimíentos de los que ahora en un se~undo 
opúsculo nos da otra brillantísima prueba. El ser literal la traducción, no im
pide al Dr. Banqué hacernos gustar las bellezas de eeas magníficas produc
ciones de la musa ~riega, a l:is que, con mucha razón, tanto cariilo manifiest<1 
el ilustrado catedratico de Lengua y Literatura griegas en esta Universidad 
!iteraria. Alguna hermosa viñeta y notables grabados avalaran el texto. 

Cants catequístics. Letra de D. josé Paradeda, Pbro, y música de D. juan 
B. Lambert. 

Partitura completa, 1'50 ptas. Letra y canto sin acompailamiento, 0'05 pesetas. 
El centenar, 2'50 ptas. Editorial Ibérica. Paseo de Gracia, 52, Barcelona. 

Es una colección de diez can tos, llamados sin duèa a ser muy pron to del 
dominio público, por poco interés que en ello pongan los parrocos, los maes
tros y los çatequistas. 

No seremos nosotros quien pretenda en unas notas hacer la crítica comple
ta de este peqneilo volumen. Conocidos ventajosamente de nuestro ptiblico los 
dos autores que han unido sus sentimientos para producir esta bella flore~cen
cia de piedad, seria en nosotros una suerte de petulancia, dandolos a conocer 
al pueblo, tan to mas que del cuaderno en cuestión se han ocupado hombrel< tan 
competentes en la materia como el gran maestro D. Luis Millet y el critico mu
sical de la notable revista <Música Sacro-Hispanan, de Bilbao. A nosotros toca 
felicitar efusi\1amente a los dos artistas cristianos, inciténdoles a que silo{an au
mentando con su inspiración, cariño y entusiasmo el ya rico y variada reperto
rio de cantO!' relilo!iosos populares de nuestra patria. 
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Las cuesliones de \lida o muerte, por el P. A. Lefebwe. S. J. Un vohuncn 
de •lli'> p<i:,!inus. Encuadernado en tela, 2'50 ptas. Tipo:.!ratia Catülica, Pino, 
:i. Barcelona. 

Ante la indiferencia de las sociedades actuales. ame el oh•ido incompren
sible en que por parte de los católicos se hallan hoy las grandes ,·erdades de 
ttltratumba, ante la i!.!norancia lamentable, supina a veces, de nuestros jó\'enes 
en lo tocante a materias de religión, Janza al público su libro el P. Lefebvrc, 
como un toque de clarín en vista del peligro que amenaza. 

En realidad, la~ cuestiones que con ~ran maestria trata el P. Lefeh\•re l:iOil 
interesantisimas, trascendentales y de una importancia a todas luces vital. Oio:>, 
el alma, el destino, la inmortalidad, la salvación, el cielo, el infierno, Iu confe
sión, etc. Después de la lectura de este libro, no sabriamos ponderar bastante 
sumérito y su inne~able necesidad, tanto mas cuanto que el P. Lefebvrc trota 
estas cuestiones con un tino tal, con una brillantez de imagenes tan atractivas, 
con un estilo tan nutural y tan ameno, que hace asequibles aquellas profunda~ 
verda dessin que, por decirlo así, tengamos que forzar nucstnJ inteligenci , sin
tiéndonos snavemente atraídos a practicar el bien como consecuencia cle la lec
tura meditada clel lihro. 

Por e~lo nosotros lo rccomendamos como libro de lectura espiritual y aun 
como Jibro de rnedilaciones de ejercicios. 

CLAUDlO Vln.\1 \' C(IJH,\D;\. 

:'-10TAS SliELTAS 

Ha cundido rapidamcnte la noticia del fallecimiento del patrian.a dt: las le
tras.pro\·enzales, el insistne y delicado cantor de .Jlirera, D. Federico .\\islral. 
NacJCio en .\layano (Bocas del Ródano) en 1850, ha muerto en .;u pueblo natal 
en 191-1, conlando, por lo tanro, 8-l años de edad. Los felibres estan de duelo y 
!a!" musa::. cotalanas lloran la pérdida del maestro y del amigo. Descam~e en 
paz el venerable poeta. 

.>..:. 
Ha sido nnmbrado profesor auxiliar de la Facultad de Derecho de nuestra 

Universidad el ilustrado y distin~uido jo\'en, Dr. D. José M. Trias de Bes, hijo 
del sabio catedratico de la misma Facultad, D. Juan de Oios Trias. Encon
tramos mny merecida la distinción y felicitamos al novel profesor de la Facul
tad de Derecho. 

**• 
Se nos remitido una artística in\litación-catiilogo de la Exposición Lla\'e

ríRs, inauguruda el dfa 25 en la Galeria Esteva. El Sr. Llaverias expone 57 tra
bujos sobre asunto~> de lbiza. Hay 28 acuarelas y 9 cuadros al óleo 

De esta Exposición hemos oido calurosísimos elo~ios, que por otra parle 
no nos sorprenden, tratandose de Llaverías, a quien auguramos un éxito hala
S(üei'\o. 

Habiéndosc designada dia para la reunión del jurado que ha de fallar el 
m~rito de los lrabajos presentados a nuestro Certamen, en el n~unero próximo 
publicaremos el fallo definitivo. 

Sirva esto de contestación a los que nos han preguntado sobre los resulto
dos del Certamen. 

* • • 
Ca¡;i por unanimidad ha sido reelegida el Dr. Daurella senador de nnestra 

Universidad. Es la prueba mas elocuente de que la primera designación estnvo 
bien acertada. ~os ale~~omos del resultado y felicitamos calurosamente al doc
tor Daurcllu. 
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Estudio histórico-critico sobre ellu~ar del nacimiento 
de San Raimundo de Peñafort 

(Continuación) 

2." Se argumenta esta rasón con Jo que di ce el mismo ve
nerable en el mismo sermón y Iibro que dexó citado (hace referenda 
a un scrmón de San Raymundó, que dejó escrito el Venerable Pa
dre Guasch y que hoy también se ha perdido) supra en el fin del 
primer Célpítulo, fol. 268. cuyas palabras son como siguen:- Quien 
ha de pensar que aviendo sido San Raymundo por una parte de Ii
naje tan illus1re quales eran los Reyes de Ungría y los Reyes de 
Aragón ... Por otra aviendo obrado en su vida milagros tan extraños 
como resuscitar r11tterlos y passar el mar sobre la 01pa; 110 hubiese 
memoria en Barcelona de la casa donde nasció? En Valencia sefla
lan con el dedo la casa donde nasció San Vicente Ferrer. En Castt· 
lla la casa donde nasció Sto. Domingo. En Cena, la casa donde 
nasció ~ta. Cc>.thalina v en Barcelona no la señalaran donde nació 
San Raymundo?» -

La 5.a razón la veremos mas adelante. 
El dia 8 dc julio delmencionado año, el Rdo. Pedra Queralt, 

beneficiada de Villafranca, invertida de los correspond entes pode
res otorgados ante el Notario Simeón Argenter por los .Jurados de 
Ja Villa. Francisco Miret, Francisco Soler y Miguel Mtret. compa
reció ante el Vicario general D. Pedro Pla. en súplica de que sc dig
nara aprobar los e~tatutos por los que había de regirse la Cofradí<L 
En el preambulo dicen Jo siguiente: 

Attenent la universitat de Vilafranca de Panadés e los singu
lars de aquella la gran mercé que nostre Sr. Deu per la infinita mi· 
sericordia ha volgut usar a toda Ja christiandat en permetre fos ca
nonisat Jo benaventurat pare Sant Ramón de peñafort, del qual no 
ha faltat alguns per Ja gran devoció que tenen a dit benaventurat 
Sant ab ambiguetat de ont es natural si de la ciutat de Barcelona 
o de fa present rifa o de la Peguería de aquelfa, si be fa majori 
par! l'a confirmant fo solar conegut de dit bena l'enturat .Sant eo 
de sos predecesso1·s ser estat en la torre ,v l!och de peña
fort en la parroc/zia dc Sta. Margarida dins dita veguería. rlttl'· 
nen! mes auant ser señor setvit per corroboració de dit solar co· 
ne.~ut r altres coses a humil suplitacio de dit benaPenturat sant 
ferse de colitinuo molts r direrses miracles en dit /foch de pdía-
fort. • 

Por lo dicho se ve que no se creia en la época antigua naciera 
en Villafranca. 

Tampoco tiene arraigo Ja opinión de Villafranca en la época 
moderna. como lo demostrara lo siguiente: Por mas que no falta 
<¡uicn intente prctender. que tan sabia varón nació en Barcelona, si 
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por algo vale la tradición, esa bella fuente histórica por medio de la 
cual se comunica por relación sucesiva de unos a otros, noticias de 
lo antiguo, nos parece que no lza de caber dada de que su nat.'i
miento flll'O /ugar en la casa de Penyafort, cercana de nuestra 
población, no sólo porque ha sido constante la creencia en Villa
franca de dicho origen, si que también por acreditaria el tener los 
Penyaforts, individues de su familia sus sepulturas e;1 la sala capi
tular del antiguo convento de San Francisco (1 ). , 

Mas como si al autor le hubiera dolido haber soltado esta mani
festación, tan ajustada a la verdad, él mismo dice todo lo contrario 
en la mencionada obra, pag. 274. «Si bien consta el año en que tan 
santo varón vino al mundo; no sucede lo propio respecto de la po
blación don de vió la Juz ... Teniendo en cuenta que algunes preten
den negar (él mismo, en lo transcrita antes), el que San Raymundo 
sea hijo de esta villa, así como del Jugar inmediato antes conocido 
por Penyafort, preguntamos nosotros: ¿hallanse en ninguna parte 
datos que puedan desmentir los que sobre el particular consigna la 
crónica de esta villa, según los cuales este santo es oriundo de la 
mísma? Al dar cuenta el citado cronicón (Llibre vert). de los feste
jos con que en 1601 esta villa solemnizó su canonización, consigna 
unos versos en los cuales se confirma lo propio, y como los tales 
fueron impresos en Barcelona con la debida aprobación del Ordi
nario, preguntamos también, ¿cómo se autorizó su circulación no 
siendo el hecho cierto? ¿No tenia en aquella fecha el tal, medios 
suficientes con qué probar lo contrario, ni aun por medio del Gene
ral de la Orden a que tan ejemplar varón pertenecia? 

Visto, pues, todo lo cual, nos atrevemos a creer que Vilafranca, 
con mayor motivo que toda otra población por importante que sea, 
puede envanecerse de contar como a su mas preclaro hijo, a San 
Raymundo de Penyafort~. 

Si el citado cronista se toma la molestia de l~r este trabajo, tal 
vez encuentre contestación a su pregunta y se convencera de que 
la tradición villafranquina es contraria a que haya nacido el santo 
en la población, no sólo por las pruebas aducidas, sino que asf opi· 
nan dos ilustres villafranqueses, enterrades ambos en Peñafort. 

Parece natural, que en vista de las razones expuestas formara
mos ya juicio exacto de la verdad histórica. Pero no lo hicimos, 
abrigando la esperanza de que se hiciera mas luz en la cuestión de 
referenda. Creíamos que el autor encargado de pronuncíar la bio
~rafía del Santo en el acto de colocarlo en la Galeria de personali
dades de Villafranca haría (y era lo natural), una investigación seria 
para demostrar el fundamento que pudiera tener la paternidad que 
se abrogaba Villafranca, apoyandola y robusteciéndola si descan
saba sobre terreno firme; o al contrario, disuadir a la junta de dis
pensar tfll honor al Santo, para no exponerse todos cuantos en tal 

(I) :\puntt•.; histúrkos dc Villafranca pag. lli. 
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acto tomaron parte, a correr un ridículo ante la historia. Como el 
mencionada trabajo no lo escribió el Dr. Badia, consultamos el acta 
que el Municipio extendió de dicha fiesta, y de ella copiamos lo que 
sigue: «Por todos estos motivos (los méritos del Santo), y por es
tar ya fuera de duda que San Ramón no nació en Barcelona; y si 
en Villaj'raru:a o en sus alrededores, esta villa debfa ponerle en el 
cuadro de honor de sus mas llustres hijos, como el mas grande de 
todos, lo que verifica hoy esta Corporación municipal, con el 
aplauso de todos los villafranqueses,. 

Finalmente. En nue stro mentado libro sobre Villafranca y al 
ocuparnos de las personalidades de la misma, hicimos la salvedad 
de que no tenfamos a San Raimundo como hijo de la población. 
Tan ingénua confesión nos ha valido severa crftica, la que trans
cribimos en la nota, (1) pero eso sí, imitando al famoso Blas d<"l 
cuento, sin aportar tan sólo una razón que robusteciera el apoyo 
en que descansa la tradición vi llafranquina tan discutible y discutí
da. Por eso replicabamos a nuestro adversario: cOiga usted, señor 
critico: ;,Usted que!sabe ... tanto. por qué no me prueba que efectiva
mente. que el Santo es hijo de Villafranca? ¿Porqué no demucstra 
sus agallas, poniendo la verdad en su Jugar'? ¿Quién es aquí sina 
usted el imitador del Blas del cuento? ¿Si el Santo es digno de ma
yor fineza y Villafranca también, por qué usted, tan notable escri
tor ... no da lo que exige el San to y s u pueblo~ 

¡No es lo mismo predicar que dar trigo! Entonces podria usted 
Lhillar, hoy no, y menos hacerme cargos. desde el momento que, 
consigno en mi historia, que tengo interés especial en aclarar estc 
punto, el que requeria un traba¡o extensa y rnucho mas espacio del 
que podia dtsponer. > (2) 

A pesar del tiempo transcurrido no sabemos que nuestro critico 
haya punlicado ninguna prueba en contra de la opinión que sustcn
tamos acerca de la tan debatida cuestiòn. 

Arglllnentos, pues, en pro de que San Raimundo nnció en Vi-
llafranca, nin,E:_uno. 

(I) A Sant i{fllllón, ~em.:illament por no tenlrlo <por h~jo eh.' \ïllufrancn, 
11 pesar dc figurar en la ~aleria de \'arones ilustres -sense fonamentar Iu seva 
opinió, l'elimina d'entre els nostn::s pas::-"ts.--A Sant Ramr'!n l'exclou pcrque no'l 
con'\idera vilafranqu!, pero, com I Blas del conte, fa punto rcdondo, enll(JC de 
provar l'opiniti que sustènta. L·ínclit compiladnr de les Decretals e~ dir_tne dc 
majtnr finesa, y Vilafranca. tnmbé:-Ciaudi Mas-Comentaris a l'obra titulada: 
«\'\afranc.l del Pcmulé,;-su Historia y .\lonumentos , de Mn. A¡.!u:'ti Coy. Pbro. 

(~) De 1111c~tro follcto En defensa propia 
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lnstitutio confraternitatis Santi Rayrnundi de Peñafort in cape
lla ejusdern invocationis in Ecclesia parrochiali Sancta Marire Ville
franchre Penitensis Diocesis Barcinonensis. ( 1) 

fn Dei nomine. Noverint un i versi quod anno a nativitate domin i 
rnillessirno sexcentessimo secundo die vero octava mensis juli i inti
tulatus. Coram llltri. et admodum Rdo. Domino Petro Pla decreto
rum doctor canomco eclesire Barcinone officialis et vicario generali 
in spiritualtbus et temporalibus admodum l lmi. ac Rmi. in Christo 
Patris et Domini Domino lldefonsi Coloma Dei et Santre Sedis apos
to! ice gratia Barcinonensis Episcopus rigiog. consiliarii personaliter 
invento et reperto in domibus sue solite residentie quas fovet in 
presenti civitate in vico inferiori Sancti Petri, compariut Venerabilis 
Pdrus Queralt presbiter et beneficiatus in ecclesia parrochialis 
beatre Marire villefranchre penitencis, dieses. Bare. procurator ad 
hec legitime constitutus et ordinatus per honorabiles Franciscum 
miret, Franciscum soler. Pe/rum pastor, jura tos armi presenti uni
l.'ersitatis dicte villre una cum Michaele miret absente, nec non per 
vcnerabilem cornmunita!crn presbiterorum dicte parrochialis eccle
sire de qua potestate constat instrumento recépto apud honorabilem 
Sirneonem Argenter notarium publicurn ejusdem ville franchre die 
terfia mensis et anni predictorum sicut ipse notarius fidem f;:¡cit, 
qui dictis nominibus eidcm illustri et admo'durn Rdo. Domino Vica
rio et officiali generalis obtulit et presentavit quandam in scripti~ 
papiri suplicatíonis scedulam simul cum aliquibus capitulis quorurn 
quidem scedule capitulorumq. thenor sequitur hujusrnodí sub 
thenore. 

MoLT ILTRE. \ R.:-..T. SExvoR 

Allen~Jt la universitat de Vilafrancha de Panades e los singu
lars de aquella la ~ran mercé que nostre Sr. Deu per la infinita mi
sericordia ha volguda usar a tota la cristiandat en permetre fos ca
nonisat lo benaventurat pare Sant Ramón de petiafort, del qual no 
ha faltat alguns per la ~nm devoció que tenen a dit benaventurat 
Slmt ab ambiguetat de onf es natural si de la ciutat de Barcelona 
o de la present Pila ó de la t'Cf!uena de aquella, si be la major 
part ra confirmant lo solar conegut de dit benat•cnturat Sant e o de 
sos predecessors ser estat ('11 la torre 1' /loch dc pt'ñalort en la 

(I) Archivo Episcopal de Rnrceluna.-Reg. Comm. A 11 jannuarii 1602 
nd 2U Mflrtiy 160-f, fo!. 3!:!. 
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parrochia de Sta. 1Harl{arida dins dita vegueria. Atlenent me~ 
aaant ser señor servit per corraboració de dit solar cone¡?.ut 1' al
tres coses d humil suplicació de dit benal'enturat sant ferse de 
continuo molts y dil•ersos miracles en dit 1/och de peñajort; atte
nent que mes auant per specie de ingratitut de ont de cadaldia se 
vant rebent merces y de ont se enten procehir lo haver procedit dit 
S. Ramón o sos predecessors com dit es nos fes alguna memoria 
particular notable. E com estes coses per la present nos pugan po-. 
sar en execusió de millor modo que instituir una confraria sots nom 
y protecció del mateix benaventurat Sant Ramón, perxó dita uni\ler· 
sitat y Comunitat dels prebres. y singulars de aquella, suplican a 
vostra Sra. Rma. li sia de son servey donali licencias y plenaria fa
cultat perque una capella que per dit efecte serd edificada dins de 
la present iglesia parrochlal de la present vila puguen elegir y fer 
una confraría sots Ja dita invocació y per lo bon regimen, adminis
tració y govern de aquella consedir atorgar las coses seguents. 

Prímeramenf. Li sia de son servey a V. R. per donarforma al 
regiment y gobern de dita confraria y de present per los magnifichs 
jurats de dita \lila feta nominació de quatre persones del quatre 
staments que vuy son en la universitat vulgarment dits de ma maior 
ma se¡rona, ma terça l' ma quarta) pera que aquestos de si lo día 
de nostra Senyora del mes de jener propvinent de mil siscents y 
tres comensan aposar en tracte y governí les coses que en la pre
sent ordinació contengudes seran, de tal manera que dita confraria 
reste perpetuada, entes empero que en la nominació sia present lo 
Reverent vicari perpetuo y reste perpetualment majoral administra
dor de dita confraria y per sa absencia son lloch timent. 

!tem per ferse administradors, eo electio de aquells lo auy 
prop vinent de dita confraria se hajen de convocar en la lglesia pa
rrochial en la capella de dita confraria lo diumenge apres de nostra 
senyora de Febrer los magnifichs jurats los reverents Vicari y pro
tector juntament ab los dits quatre administradors que novament 
seran elegits, e o los ques trobaran presents en la present vila pera 
principiar dita confraria hagen quiscun delis grat a Deu y ses bones 
conciencies de elegir y anomenar quatre administradors hu de cada 
stament prenent persones així dels inseculats de la casa de la vila 
com del~ altres confrares que son inseculats. 

A<,PS11~ Co Y CoTo~\ r 
C11pelhin pr imer<> d<'l Caerpo Eclesióslíco de Ejérci to. 

(Cnntimzara) 


